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IV

TABACOS CLAROS CURADOS EN AT-
MOSFERA ARTIFICIAL TIPO BRIGHT

O AMARILLO

ANTECEDENTES DE LA INTRODUCCION
^ DE SU Ci.^LTIVO EN ESPAÑA

A1 rcgreso en ic^35. del viaje de estudios a
Nor:eamérica, realizado por el ingeniero di-
réĉtor de la Estación dé Est^udios del Tabaco
cí^a Santiponce, fué rn^otivo de reitePado estudio
la adaptación ^e intraducción en España del cul-
tiva dé esta clase de tabacos, llamada, par la
evolueión dél gusto del fumador, y coma con-
secuencia par ^ebcíge^ruías de1 m^e;rcado, a influir
graaidemente en la fu^`.ayra ^^^ariéntación d^e^ la
prociuĉción ^tabaque.ra española.

Nuestra glor.iosa guerra de liberación sus-
peudió l^as estudios, que se^ eorciltinuaron oau
ahinco cíespués d^°^ ]a victoria, hasta lograr ré-
solver, no sin grandes dificultades, emanadas
fundamen`^alme^nté de la; ir►aptabilidad de los
prcredimientas americanos, que, como es lógico,
nrientación ]os prim•eros e^nsayos realizadas, al
fundamental problenia de su curado.

Resuelto éste, y conseguida en la Estación
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la obtención d^e^ ^tabacos amarillos con cualida^.
des es'timables, se pensó en pasar de la vía ex'-
perimental en pequeña éscala y de pasibilida•
d^s limitadísimas, al gran cultivo, y para ^e^llv
en el B. 0. de la convocatoria para la campa-^
ña t94t-q2 be fijó que ^en las zanas de Grana^^
da y Cáceres sé cultivaran io.ooo plantas por
cada uno de ]as cultivadores que desearan haM
ce^r los ensayas, a eondición de que el númera
d^e los mismos no excediéra de 20. También se
disponía que se facilitase a los ensayantes tut.
anticipo, reintégrable en.cinco años, por.la cuan4:
tía precisa pe.ra construir los locales d^e^ curado^.-n

No sin vencér las naturales resisbencias de':
los labradores a t,odo lo que supongá inn^ova-
ciones, sé c^ansiguió que 'tres concesionarios d^^
Granacia que tierrvcn terrenos enclavadas den•
tro dé la comarca idcínea para esta modalidad:
cíe la producción tabaqucra, prestaran su ca-
labaración entusiasta e hicieran ]os primeroŝ
semilleros cí^e tal^co amarillo, c2nsiguiéndose
ver la nascencia de ]as plantillas de estas varie-^^^
dades como presagio del venturoso amanecér ^íe
irn^a nuéva era de riqueza para la producción
tabaqu^era nacionaL

Cons'truídos ]os locales para el curad^a de
es^'a clase cl,e, tabaecrs, •sa consiguió en septiem-
bré de i94i ver aparecer, én los nwevos tipos
de secaderos, las primeras espirales de, huuto
qwe anunciaban e•1 comienzo d^e unas énsayos
que cambiarán, a rva dudarla, fundamental-
tilenle las diréctri^eb de la producción ^tabaque-
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ta d^ una impartante y atnplia comarca clc
jas bellas y féraces vegas granadinas.

permíitasenos la digresión de exponer el
bréve historial de la introducción en el grat^
cultivo por vía experim^e^ntal dé estas varie^da-
dés de tabaco, de cuyc^s enr^ayos y enseñanrzas
deducídas vamos a dar en adelante ^uén^a, ^it
gtacia a la trascendéncia qu^e puedan tener ^eni
la evolución de una joven y ya vigorosa rama
de la producción agrícola española,

y"

VARIEDADE^

^ Las énsayadas han sido tres:
I-' 11lam^r^ath-Gal,d:---^Planta de^fuerte y ^splén-

`idida vege^tación, de bu^^n porté, ancha hoja eon
venas algo pranunciadas, que ha dad^a los más
concluyen:es resultados, m^ostrandb 'desde él
primer momenta gran adaptabil'fdad al medio
a que se llevó (Fig. 87).

B^a.na^nza.-Variedad también de aceptable
por.é, con hojas dc más éspaciada inserción,
largas y anchas, que, raunqtte no de m^oda tam
terminante eam^a la anteriar, mu^estra suficién-
te capacidad de ad'aptación al merli^a granadino
(Fig. 88). .

C^vsJ^.-De menor parté, con hojas más finas
d^ menar desarrolb y más alargadas qué ]ae
variedades a^teriore^s. M^tró menos facilidad
de aclimatación, y par é11o en el año actual se
ha suspendido la continuación de su ^ensay0.
De tod^os modos ^es variédad interesante^ por-
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clue da praduc'os de apreciable finura y bellc'
onlor. Se dicé que ^es ap?ta paro. suelos fuerte^,•
tnodalidad dé que carecían los del términos de
Pinc^s Pu^^e',nte, d^ande se realizó su ensayo. ^

NORMA5 DE CULTIVÚ PARA ESTAS VA-'
^ RIEDAbE5 ^

Cuanto h^ntias genéralizado };ara las tabacas
Vl'. Burl^ey de lo dichp para los oscuros, m"as
todo lo ácansej,aao para los de aquel a^ipo, in-
cluso los marc^cé de p'aritación (r), es apliaa,-
ble a los ^tabacos amarillos, ],a que nos évita st^
repetición ; ^n,o son tan éxigenb; s^eti rieg,os ^
otras cuidado_s_ cu?t.u.rales camo l^os claros cu^
rados al aire. , ,

a^rspuni^. Como la reco'.ección s^ hacé par hojas, e1
despunte, oomo se sabe^, puedé y de^be hacerstl
a mayor altura^ y cuando las flares todas dé^
psnacha términal hayan abierto, a sea que
debe^ retrasarse a.lg.o la ^eje^cución de la ^opera-^
ción con ^relación al tnament^a que creem^as óp^;
;timo para las variedades de tabacos o^uro^ç
corriente s. ,,

iu^sa^. Han de^ reducirse a l^o ^e^trictaniente i^ndis»•
pensahle para su normal, no convie^le que sea

(i) ^Lo ŝ americanós aconsejan dejar cada ocho 0
rliea calles, una lo suficientemente ancha para que
puedan entrar por ella los carros en Ja recolección.'
Esta práctica puede ser conveniente en plantaciones
extensas, y por elio la dejamos consignada, auaqne
por las circunstancias de los ensayos hechos hasta
ahora no se haya puesto en ejecución.
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•exuberante•, vegetación, y mucho más aútt' que
^ra las demás variedades, d ĉ be en éstzs ^^-:
^arse de distanciar el última riego dE la ini1L^-
ción de la recolección. Medíte5e^ qué a fué,Xza^ '

' de calor proparci^anado artificialmente han tié
evaporarse fuert^,s cantidadcu de agu^.l^Ctegto.
es lógieo que una práctica que tien^la a dis»>t-„
nuir ^ste volumen será particularmente intere^
sant^e para el tabaquicultor, además de las cau-

.sas genetnles expueslas, cíe trascendencia para
la ca'idad del producto,

I:.as hajas perfectam^ente maduras adquieren Haanrrz.
r una col^oración verde-amarillenta. En cuanto
' las inferiores de las plantas présen!t^en estas to-
'^' nalidades, ^ued^e^ comenzarse^ la reco'.ección, li-
mitando '.a cogida de h^o^jas a las c^ue te,ngan
acusados los síntbmas descritos, qu^e, como se
comprende, son de fácil percepción. Para el
éxito de la co^nducción d^.:l curad^o, piecí^ra an-
gular de la abtención de buenas calidades d^' ^
tabaco del tiPo Brigth, es neccr,aric^ ate^rtder eon
tocía escrupubosidad el factor d^: una perf^ecta
y acabada maduréz. En tod^a ca^a, como vam^o^s

"a ver an, seguida, el estada de la. hoja al entrar
en e,l secad^^ro nos ha de 5^^rvir para regular
la concittcción del curada

La recalección se. hace por hojas, que Se itecoleccidn.
arrancan de un sola golpe ej^ecutado hábilmen-
t^e, pudienda hace:rse la operación eon rapidez;
1ue no exime el cuidada de no dañarlas ni to-
carlas can exeeso, pues wtla hoja manaseada se
mancha indefectiblemente al, curars^.
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C.olgnilo.

Cuaudo se disponga cle plantacione, con su-
ficiente extensión, la recol,cción se hará cn
tres momentos distintos : el primero para las
hbjas bajeras, para las uledias el ségwndo y se
cagerán por último l^zs cl^: la parte superior de
la. planta. Lntre una ^^ atra cogida podrán me-
diar ocho o diez días, suficientes para la carga,
cura y descarga d^l local de curado, sucesiva-
mente. Kepetimos que ^^n caso de tiempa ]lu-
vi^aso será conve.nienté siempré desnarar el m^-
m^ento de la reco'ección^, déntro d^e los límites
posibles. "

La operación del colgado, subsiguien^te a la
cogicla de ]as hojas, se realiza atando éstas con
una cuerda en guirnaldas agrupadas de dos o
de tres, dist^anciadas d^e, cinco a^acha oerttíme-
tros, y suspendiéndo las rcferidas de latas o
bastones,, de un larg^o en función del dishosi-
tiva del cueague, que^ s^e, colocarán ^ordenádK>s
harizontalmente en e:l local a distancias de i 5
ó^o centdmetros. ^stas dimetwionés san va-
riables, depĉndie^ntes del desarro^lla dé las ho-
jas, quu deben quedar én el secadero de modr^
que se: toquen sin que^dar pri^Etas cuanda se
hallan frescas y récién colgadas.

En la ejecttción dE ésta aperacitin del colga-
do se adi:estró a operarias granadinas, qu^eF e^je-
cutaron el atado al estilo américanc y orr for-
ma ^tan'pérfecta yxápida, qué no pa^ó desaper-
cibida, y que indica ]a aptitud del productar
granadino, tan iderttificado ya con la manipu-
lación de^ las distintas variedades de tabaco.
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Es operación és'.a que requie.re rapidez de
ejecutióm^, pues cle otro rnodo que^darían en el
secad^e.ro hojas en fase distinta de la cvolucióii
de su madurez, con notable p^:rjuiciu para la
uniforme conducción y marcha del proceaa clc^
cura. 5in embargo, camo resulta prácticamen-
te imposible que todas las hojas ^er^ ren rn igual
punto de maduración, las que estén más amar:-
llas se situarán en el lugar que más se: caliente.
de.l secad^ero, por ejempla, en la proximidad
de les hornos o irlmediatamente encima de l^os

' tubos de conduccián de^ los humos, calocando
.' ias inás verdosas en . las zanas más f rías del
misma; así se conseguirá en éstas un secado
máus le^tto, cquver►iente, como se ha dé ver pn ^

` lugar oportuna.

CURADO DE LOS TABACOS AMARILLOS
Loealee de curados.

Un sc^cadero de tabaco amarillo debe lb:nar
las cancíicit^nes siguientes :

a) Dispondrá de uno ^a más hornos con stls fondlciones

tuberías de salida de humos, qtre recorre^ám é
^lo9io^-

horizontalm^ente 'tado el interior del secader^^,
permitiendo que, lleno de tabaco en fase conve-
niente, pueda alcanzar la temperatura de. 75 a
80° C.

b) El pavimenbo será de hormigón eu
masa, con balsas adecuadas para que, llénas de
agua en el momento nec^tsaria; con^t^ribuyan a
la humidificación de la masa, necesaria para el
d^escuelgt^e y maniguiacion roste^rior.

. ^ 7A1{ACO ^ 1 Ĵ
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c) La cubierta y las paredes laterales ha-
brán de ser de los matériales más'convenienteo^
para asegurar un aislamienta itan perfectQ
eomo sea posible de las condiciones de^ medio
exteriorés.

^d) Debé c^ontar con ua^ sistema de v^e^ntila-
ción que permita el ,estable^cimiento de corrien-
tes de aire, cruzadas entre la parte inferior y la
superior del local, a^través de la masa dé ta-
baco colĝada.

^e) Sei hallará datada de un dispositivo para
el cuelgue de las latas que permita la perfecta
ardénación en series horiz^antales de las guir-'
naldas farmadas con las hojas da ,tabaco.

f) En los tubos de calefaccióa^ a la sa.lida .
del horno, ^en que alcanzan altas tempCratura ŝ, ;
]levará prote^cciones de tela metálica, para evi-
tar qué hojas caídas s^abre aquéllos pudieran
provocar él incendia del locaL

g) S^erá conveniente d^otarle de mirillas
acristaladas, espaciadas en alturas diferent^s,
para, sin a>^cesidad de pénebrar en el interior
del lacal, seguir la e^volución de: la hoja a lo

, largo del curado.

En la camaxca granadina d^ condiciones idó-,
S e c n d e r o s ne45 ra el cultiva de estas intéresantes var:construl- ^

aoSenGra- ri^ades dp tabaea 5e han construída varios
^d^' ŝeraderos que difieren de l^as narteamericanos

en^ sus dimensiones, q^se se han fijado de acuer-:
da eon las medidas más corriéntes de la made4
'ra mlliza de chopo, empleada én Ia construc-"
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ción de las armaduras de cubir.rta y para la
armazón de cuelgue,

Haterl^l^ee
Los cierres laterales san de doble murete eropteado^

con cámara de aire intermedia, de bloques de ^„
cemcnta, o de tapiaj de magníficas condiciones
de aislamiento. La cubierta, de teja árabe o '
plana, pt+^íenao er► 'este casa cíelo raso de ca-
ñizo y yesa de buena calidad, que ha resistido
sin agrieGarse la humedad interior del local.

La; ventilación se^ consigue me:diante un pe-
queña tejado qué recorre las cuatra quintas
part^s de la langitud de la cumbrera, eon ven-
tanas suficientes que basculam accioivadas d^es-
de el exterior; además, e^n la baja se ha dis-
puesto toberas que se ciérran m'ediante^ tap^ones
de madera. Estas y las dernás circu,nstancias
se aprecian en las fot^os y planos, sobre los que
van acotadas las dirnensioai^es pricipales (Figu-
ras 85^ ^ Y 9i^ 92)^

La pla:nta .dé las lacales oonstruídos es rec- c ^ñi ^i^d.
tangular o cuadrada, y la cubicación útil y la p
cabida aproxitnada de cada local son las si-
guientes.

C'ubicttciiiq
títtl

- ^9--- -

(ktpncided
por car^u

Hojes

Planta rectangular (sec, ge-
melos) .......................... 2g^8 izo.ooo

Idem cuadrada ................. 4Q5 ir^o.ooo

En la pasada carripaña se dispuso uri SOIO Cnlefucclón.

h^arno parra cada sacsdero. En la actual se han



construído dos, pues se vió qtr,^ uno solo ha-
bía de trabajar continuam;nte de mod^o^ muy
farzaclo, y auu así ,na se consegu.ía uniiormi-
'dad en la tentperátura in'terior del local.

I,os tubos scm de fundición eu una longitttd.
cle i,a5 metros a la salida del horua, y ^de cha-
pa de un milím^^^tró de espcsor en^el resta; el diá-
tne:ro es de o,^o metsos y de o,a^ métros cuan-
clo confltty.n a la salida hacia.la cltimenea.

Las aimensi^o^nes del lrorno y lá dispósición ^
dada al recarrido de los tubos se. aprecian fá-°
cilmente y can d^.talle en los plan^as, que nos'
evitan entrar eai explicaciones que alargarian ,
inú'^^lmente esta déscripción. .

Locales anejoe.

La experiencia aconseja disponer junto al
local de ctu^ado un amplio lratio donde se haga
la déscarga y distribueión cíe las h^ojas, y a^íe^-
tu<ú; tui cobertiz^ó dé unos i^ metro^s ^de ]argo ^
par S de ancho, donde s^e realicen a la sombra
las laboriosas ^operaciones del eo^lgado, dotan-
do a este l^o^cal cie una instalación qué pcrmita
ir col,ocand^a las latas o bastones llenos duran-
te poeas horas para que se r:alice urt pequeño
areo de las hojas, previa a la colocación de
las bastane^s eii el interior cíel local de curada.

Estas instalacianes suple'barias, qu^e encare-
cen vn tanta ]a princípal, na pueden ser olvi- ^
dadas, y el cultivador de tabacos amarillas
d'ebe tener 'esta circun^shancia en cuenta al ha-



cer ías cálculos c.íe sur, posibili.dades para aco-
meter esta ^ennpresa.

Fesumierido : se: estima que un secadero cle
2q8 m^^^tros círbicos de cabicla precisa tener an^4
jo un patio de c^o a iao metros cuadradc>6 cle
sttperficie y un cobertizo que ci^m^o ^ míniino
'mída en planta las diincnsione^s espuc^stas.

Transformaciones y conducción del curado.

Cuando expusimos en la seguncla parte dévrrrK^r;y:t-
ció^. de la

este trabajo ]as tres distintar, fasés por las que k«ní^la^k
la lraja de tabaco de las variedades oscuras curudo. ,
pasa ^Yi el s^adero, indicamo^s que^ el final de ^
cada una se marcaba ^c'.araménte^ por el cambío
de col^or cíe su limbo, que al acab^a.r la primera
vira hacia el amarillo, al marrón al terminar la
segunda, y qu^e^ la tíl^^tima se red^)eía a la des^_^-
cación de la veria céntral. Las transforluaciu
nes, acusadas por ^cl cambio de aspecto exteri^^r,

^pued^^n sintetizars ĉ del modo sigui^;nte:

^xi',tr xn >±.^sE
SEGUNGA fASE TERQERAfASE

1^ pcríodo 2 a pcriodo

Hojtt vcrtla yue lioja tok^il- Hoja marrón. Hoja marrrin.
amnrillc.r A ro- :ncnke amx- Desecactón p^secucibn

d.rlcs rilla ^l^l ílt' la vennparen^lttintn

Lsté proceso puede más sencillamen! e ex-
presarse d^e la forma que sigué:

^..
1'RIME'.RA N,^SI: SF,GI'\7):^ F:1til: '1`CiliC1:R:, 1'^1tiR

kt^'. ^+ IiA•. ^++ HA. ^ H^i.-1)1'.^++k1:1i.- 11Y.^HM.-i)^'.
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Pues bien; la técnica del ctn'ado del tabaeo
amarillo consiste en conducir las temperaturas y
la ventilación del local en forma tal qué, adelan-
tando la desecación del parenquima y la vena al
final d^e•1 segundo período de la primera fase,
se cansiga suprimir 1•as segunda y^térce;ra, du-,
rante las que la hoja se oscurece tirando hacia
el conocido calor marrón. De este m^odo el pro-
ceso d^l curado pue^.dé ésquematizarge^ del
malo siguiente :

PRIMERA FASE SEGUNDA FASE 'rERCERA FASE

Amarillenmiento Fijación del color
llcsccnción
de ln venn

Hojn vcrde-emuri- Dcsccnción rápida I1o,jamm^rillu.Coa-
Ilentalmndura ► quc ^cl pnrenquinia, tinun el hroceso de
clra hastn nlcnnznr ,^ra

fi
ur ln tonali- ^iesecacion hastn

el color cnsi mm^- I• J rcducir totrilmcnte
rilio dnd nmarilla In venn ccntrnt

Esto mismo, representado sintéticamént^e, ^
podría escribirse así :

PH[MEHA FASE SEGUNDA FASG 'l'ERCF;RA F.^Sti

fI,VA. ^ Ii,A. ^ H,A.^►H,A. llP. ^► H,A. D['.^Ii,A. DV.

Esto, que podría lograrsé con cualquier va-
riedad de tabaco, se^ consigue mejor con las
Bright, que, ervtre otras modalidades, tienen
las de prolongar su fase de amarilleamiénto
lo suficiente para que, conduciendo hábilrnent•e
la températttra én función del tiempo transcurri-
do de:sdé que se inicia el curado, se lagre, jun-
to con obtenor las ^otras propiecíades que ca-
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racterizan a^estos tabacos, la de que adquiemn
al final del procesa un perfeeto colar amarillo
limón, a todo la cual debéñ su fama en el mer-
cado mundial.

Sentadas las idwas básicas precederutes, ya ^.onau'cción
de la ope-

tiene^ el ]ectar e'.ementos para comprender P l ración,p^i-
por qué del méterl^a operat^oria que vamos a ex- °1e^° f"ge•

poner:
Lleno el secade^ro, se encienden los harnos

con fuego suficiente^ para qu; se mantenga la
temperatura entre 33 Y 3^° C•. ventiland^a li-
geramente désde ^1 principi^o si las hojas entra-
ron muy maduras, 'y teni^end^o e^l secader.o ce-
rrado si se colgaron con síutomas menas acu-
sadas de maduréz--com^a és pre^ferible-, para
ir abriendo las ventanas poco a poco a me^dida
que van viranda su color. Hacia e1 final de
esta fase, que dura de veinticuatr^o hasta s^ten^
ta y dos horas, las hajas d^berán en su may^^-
ría estar casi am^crillas, lacias, habiendo perdi
dn ea brilla caracterí5tico. '

Desde este momento se pued^.. subir la tem^
peratura hasta los 38 ó 4d° C. y aumentar pau-
latinamente ^a ventilación estableciendo lige-
ras corri^entes entre el ventilad^ar superior y
las toberas inferiores hasta que las hojas por
r,i envés, y como conse^cuencia de la pérdidz.
cle humedad, acusen sus más finos nervios; er, ,
este mom^ento puede seguirse ^eleva^ndo la Gem-
pera^tura y abrir alga más los respi^raderós.

Sé ha llegad^o al momento ^^n que, consegui^ Se^udAtASe
da casi el tono amarilla, hay que desécar rápi• •
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danienbe, pero sin elevaciones fuerte^s de t^c7ti-
peratura : nos hallamos, fácilmente se co ►r► ,
prende, en la fas^e^ crítica del curado.

Durante ella la tempcratura^ irá ]^e ►;tamentz
suhiendo de q.o a So°, sín cambios brusccrs, y
se comprobará que la hoja, que al corr,enzar
esta fase se curvaba ligeram^<n!e por su punta,
se va arrugando, adquiriendo su limbo rl as-
pecto de hoja seca. A1 final, por queclar la vena
central gruesa. la hoja se curva más y más:
si se alcanza ^cste moment^ en la mayoría d^e
)<a masa colgada, ei curadQ se ha lograd^a con
éxito, pues l^a que re ŝ :a no tiene^ ya riesgos.

- Esta fasé puede durar dt^ cuarenta y och.o a
setenta y dos horas

Lob accid^.rítes en este fundameattal pcríoclo
del curado piteden ser :

^) Qu^e la hojz no haya perdido catt la ra-
_ pidez precisa su humedad, en cuya caso vira

a marrórt, ntanchándose : esta es la más grav^'
r^>ntingencia.

b) Que la subida cle la tenaperatura haya
sido rápida en exceso, y la haja se^ escaldará
no tomando el deseado color amarillo.

men^r:^ r^se. Ya no queda más que d^esecar ba costilla, pa-
ra 4o cuaI, eerra^ndo, el secadero paula^tinamente.
para qii^e vaya salienda la humedad acumulada
en la vena-qu^ llega a sér hasta ^el 3o pot•

_ ioo-, y ele.vando la ^temperatuza, qu^, llegará.
cuando la ventilación esté del tod^o cortadá,

, hasta 65 0 70°. Esta fase durará d^ treinta y
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1'R,1 V PUR\1AGIO:V

EV EL C.4MP0

Hoja verde-amari-
]lenta (recolec-
ri<ín) ..................

CURADO DE LOS TABACOS AMARILLOS

'CRANSFGRMACIO^ES F:X"PF:NIORI{^ I (':1121C'FF:H1^'1'11:1^ IIP. LA IIU,I^\ li\ l':\Il4

JtUMF:NTuue 11+ xoJn I

Prifrtera fase--La hoja que entra más o
menos verdosa va virando hacia cl
amarillq; al final, perdido el brillo ca-
racterístico, se curvará ligeramente
peir el ápice, acusando por el euví's
su; más finas nerviaciones ............

Segu^ieda fase.-La hoja y'a ticnc e] co-
lor amarillo, qttedando el parénquima
muy seco y arrugado ; al final de la
fase queda gruesa la vena central ......

}luja; quc cntran luu}' maclttr:l^s (intc-

l'Y: \( f'F: It^\ 1' I^ It.\

` ^e cllmienza a 3;°...
1

rirlrc^ o media,) . ............................. , '
^ tie mantiene de ;35°

:1 :}o" ...............

rinres o medias) .............................. ^ Se mauticnP de 35°
a .}o° ..................

Hojas yue entran men^: malluras i^upe-

^('rirtlr'1' hcríodn.-EI á}:ice Ile la hujsi ^ Se clcv<t pocu a po-
clmtlntía curvándoce hacia arriba .. ^ cn hasta lo.^ <}5°..,

Srplr,nrín pcríud^.-1^:1 }^arrnqurma sc se- } tie cleva Ile:dc ^}5„ra pur cnmplrto, qtacllando rnu^- arru- ^
gadcl a ;o° ..................

^'h: ti T I I.AC I0N IIURACION

^ ^Ioderada por las ventanas superiores... t'nas ^4 horas.

j Lnérgica, abriendo tamhién la^ toberas
) inferiores ....................................... L^nas 36 horas.

^ Nula • ................................................. t'nas 2^} hura..

^ Media, abriendo también algunas de las '
^ toberas inferiores ............................ I)e 36 a 48 horas.

; Muy enérgica ...........................:........ Unas 2^ horas.

r^1^fuy enérgica al principio, se va redu- '
^ ctendo paulatinamente a medida que

se va secando el parénquima, hasta
enlazar con la tercera fase ............... De 2.} a q8 horas.

^ tie va elevando pau-
Tercera fnse. - I^secación kotal de ]a ^}-a vena central v,t p^er<lieudu su turgen-

,., ,,.,, 1)e 24 a 48 horas.cia v al tinal está srr^l v 1 nebradiza:.. latinamente desde Ntila ..........................................
gruesa vena central .... .................... - ^ ^ ,o° a ^o° ............

^ tic, c/^nlíeur.a a .i;"..





seis a cuarenta y ocho horas, y al final de ella
el tabaco habrá curado.

Todas las operaciomes descritas van clara-
mente: especificadas en el cuadr^o e^squtmático
in^.ert^a, en r^] tlue henio4 di^sl>: nsad^r al lec-
tor la expasición dc^ las transformacian<^s in-
ternas de ]a hoja, que pueden seguirs^: en el
détallado cuadro que resttme el curado de lc^s
tabac^os oacuros .

CUanda ]a ve11a fstá btEn Seca, la hOja 9° liun^idifSca-

halla quebradiza y de: imposible manipu'ación; ba o^et^
para descolgar el tabaco hace falta crea^rle un
ambienté húmed^, lo que s. conseguirá llenan-
do las balsas del swe^lo y pulverizanda ]as pa-
redes laterales, previo el enfriamiento del lo-
cal. Si d^e éste modo se conserva tmó o dos días '
^n el lacal, se consegtiirá, con más cw meitos
facilidad, que el ^tabaoo se torne mauejablc.
siendo este el momento d^°, hacer su clasifica-
ción y enmanillado, apilándolo para en sti clí<<
retinitir'.o^ al centro receptor.

GLASII~'ICACION Y ENMANILLADO

El enmanillada se hace análogament^^ al de ciastflcación
los tabacos. VV. Burley en pequeños grupos y
con esmera. La clasificación previa es distin'a,
y para rcalizarla s^e^ seguirán las narmas si-
gui^e nte s :

Se clasíficarán como d^e :
Esp^ecial. - Hojas at^olutaménbe^ amarillas,

con ^ona muy c!ara a limón, siri ninguna
mancha.
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P^^i^rrvera.-Tabacos francamenbe ama^rillos,
con algunas manchas, ^o ^color más pardo, sabre
todo por el^ haz, siempre que esta tanalidad
^nás oscura, ni por su extensián ni por su inten-
sidad, constituya zonas importantes que alte-
ren el cblor general amarillo de^ la hoja.

Sc^g^una!a.--En esta clase se; admiten hojas
con zonas importantes de manchas rojizas ver-
dosas, claras o pardas, pero ^c^l amarillo se man-
tiene ^por lo ^menas en vna mitad ^de su .ex-
2ensión.

Tlerrc,e^ra.-Tábacos ya muy oscures o ver-
dosos oscuros.

Cu+rnrt,a o calas.=--Tabacos que na tienén nin-
guna característica de amarillos, siendo verde
oscuros o si.mplemente m,arrón^, como los or-'
dina.rios:

Debe advprtirse que, aunque manchadas, ta-
^l'as estas clases inferiores de tabaco perten^ecen
a lá clase de ]:os Bright, y^s que las varieda-
des ^empleadas, y, sobre todo, el régime.n de
curado a altas tempera:uras, les comunica las
características de aroma y combustibilidad
peculiares.

Como arientación debe consignarse que ae
la clase "^^special" sale muy pooo tabac^o: de
un iq a un i5 par too. La más importarLte es
la clase^ "primera", que d^e:be constituir de un
3o a 5o por ioo de la carga del secadero. Las
segu:ndas ^leben también ser abundantes, y ^no
debe producir desánimo que oanstituyan una
gran parte.^ dél tabaco curado ^cn él seoadero,
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sobr; tudo cuando se realizan los primeras en-
sayos; en cuanto a las clases "tercera" y
"cuarta", de11En estar en éscasa proparción.

Dtbe anotarse; qué algunos tabacos verdasos
que se clasificaii cama d^e^ "tercera" a la salida
del local dc c^n'a, pasado algún tiempa ama-
rillean de tal modo, que pueden sér "se.gundas"
e incluso "prime^ras".

ESTUDIO ECONOMICO

A los precios actuales, que se consignan en
el luga^r correspondi^ente^, él tabaco amarilla es

. rernune^rador para e1 labrador, y en apoyo de
nues`ra afirmación puede examinarse la ciién-
ta dé gastos y praductos, e^n la que figurra el
beneficio neto par hectáre^a y e1 précia de pro-
ducción en Granada, la primera vez que se hi-

' ci^^ron los ensayos én gran esca.la, durante la
pasada ca ►npaña.

Año tras año, se ^istima que: se oonseguirá
alguna baja en el precia de producción ab:eni-
do, que én los actuales moméntos, y en ^est^^s
primeros ensayos, ha de: re^sultar forzosamer^te
algo elevado par la carestía de la mana d^e obra
y por la natural inexpériencia dél personal en
la e:j^E'cución de• ciertas operacion^es que son í-
picas y exclusivas de estas variedades ama-
rillas.

Adémás, es lógicó que e^l Estado mantenga
y au,n ^eleve los precios a que! paga este pro-

,'ducto, pues de otro modo sería de difícil éx^



- 2ÓÓ -

tensión la uueva modalidad de curadu con ca-
lefacción; hay que éstimular al produc^tor para
que éste ace.pte: innovaciones y la mejor ma-
nera de hacerlo es soóteniendo précios remune-
rad^ores que le compens^.n de gastos extraardi-
narios debid^s a su na:ural inesperieucia.

La cuenta de gas:os y- Productos para una
hectárea dé tabaco amarillo en la ve:ga de^ Gra-
nada, partiendo del n^ontante para los tabacos
oscuros curados al aire^ de los gastos dé cubti-
vo desd^e el semillero hasta el momento de r^e-
co^lección, es la sigu'ente :
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TMPORI'AC1A QUE PUEDE TENER EI.
CULTIVO DE ESTOS TABACOS EN ES-

PA1CiA

Los tabacos cíel tipo ti^^. Burley ltace varios
años que se cultivan cn nuestra 1'atria, y ya
se tienen delimitadas dentro de cada zona 1.3s
comarcas ti^ás aptas para prodt;^:rlos con sus
caracterís^.icas típicas, como antes se ha se"na-
laclo.

Los amari]]c,s, de rcciez^tísima introcíucción
en el g•ú:: ,:altivu, ,un de posibi?idades dcsco-
nocidas cn algtuzas aspectos, y en particular en
el de l^a importancia que su cuítivo y, produc-
ción padrán ^t^ericr en un mañana no lcjano.

Si se considera, sin embargo, que el consu-
mo de los tabacos llamados yubios se halla en
auge creciente, que las varie^dades de W. Bur-
ley se hallan suficientemente ensayadas, pu-
diéndose colegir sobrr el resultada positivo de
su introducción, y que ]as variedades amarillas
son necesarias, ligadas con las W. Burley, con-
ve^nientemente preparadas, para dar la matc^ria
prima de fabricación de los cigarrillos rubios,
no es aventurada augurar un gran porvenir al
cttltivc de los tipos 13right.

A1 estudiar c^l mcdio espa"nol, en relación
con los americanos praductores de estas ^ta-
bacos de más fama, veíamos ciertas deficien-
cias cn algunos de los factareU qu^ ir ► fluyen
fuertemente en la calidad ; pero si se considera
que ni se podría, ni se pretend^ conseguir una



identidad cie procluctas, que ^ería vana empe-
ño, sino _ ^implemente, atende7- ^e^l mercada na-
cional creanclo dentro de' ivs tipos tabacos cla-
ros wliversalmente conocidos, tmo netamen'he
nacion<tl que satisfaga las éxigencias del con.
sumo y acaatumbre el gusta del fumadar, sn
hre el que la experi^ncia clic^ se actúa muy fá-
cilmentr, forzosamentt: hemos de^ nios;rarnos
optimistas y pronosticar para no largo plazo la
extensión del área del cultiva de los tabacas
amarillos a ^t^acías las comarcas ^e^spañolas que,
como 'a ^extrcm^ñ<1 y granaclina, dén calida^cíes ^
estimab'.es. ^ ^

Y si al cuadro expu^,sta fie aitacle que una
de•stacacla personalidad técnica ha expresado '
su opinión sabre^ los ^tabacos amarillos obte7ri-:.
dos en Granada en la última campaña, afirman- .
mando qtie sorz vra^tay ,a.c^,ptrnblts j^or fio^ree.r
bt+r^e ,c^alo^^^, ^ntayr^ífica cónib^usirbiloidacf, nio lea-
llán,d^o^re Idespu-ovr.^tos I^el ^rabar y gia,^ta cara,c-
teaísl+i,c,,o^r ^drl h'iu<ĉli^^ni,a B^ight, po^r ]'oi ^que-si-
gue opinando--se ^ha ^dado ^ u^n ^rarti paso^ en su ^
cacXtrfvo c^^r Espaeyr^a puede comprandersc que ^
demos fin a este eapítulo csperando muy ccn- ^^
fiadas que el paso dado sea en firm^e y que en .
pocas Rños se consiga el^var nues.`ra produc-
ción de tabacos claros a]a altura cíe^ otros paí-
9e^s, abriendo un nueva y despejado horizonte
a la economía nacíonal, que con la inteligenbe
iniciació^n de los ensayos en el año i92i y si-
guientes, y la segura y firme ruta por la que
hoy mancha el Servicio^ Nacional de cultivo y
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fern^entación dca tabaco, conseguirá reducir al
mínimo indispen^able las importaciones, quc
tampaco se aspira a una autarqtria en ]a Pro-
cluccióu tal^aquera que excluya a países prc>-
ductores de tabacos cle excepción, que n^o c.-
clt^^rán jan^ás a otra^s r^l monopolio que disfru-
4a^n de hroporcionar a casi todos lo^s puehlos
del universo, quizá no importa a qué prccio, su
aroma exquisito, que recre^a los más selectos
paladares de los fumadores que farman legión
por tcdos los confines del mundo.



Fi^;. Ri.-Planta de !a ^^aricdad nlauimMli-fiold, qnc sc
ha aclimatado con toda faciliclad a] mcdio esPañnl.



Fig. £i8.-Variedad I3onanza, cultivada también en Es-
pafia.





I^ig. 9o.--I^:I transl^orte dc l^ojas de las varicdades ama-
rillas debe hacerse cnn firan esmero;.al efecto, pueden
emplearse las banrlejas de madcra que se aprecian en
la foto. í^Zujeres atienden a] cnlgado de la cosecha, que
se hace sobrr bastones que, devpués de un pcrlnci^o oreo
((oto de abajo), se suspenden en la a<lecuada instala-

eióu cle que van provirl^^ 1:^^ localcs de curaclo,



f^ig. q^.-^'ieta uutcrlor y

postorior de un secadero

para tabaco amarillo, pro-

visto dc un Lorno de ca-

lefacción. En la ectuall-

dad, y con objeto dc quc

la clevación de lempere-

turu sca mayor y su dis-

Iribución mris uni(ormo,

sc conatruyen con dos

}lOIn08, S1IUAd05 a amb05

lados d e 1 a puerla d e

r.argA.
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